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Resumen
Este artículo busca caracterizar el contexto en el que se inscribe la complejidad de 
la docencia universitaria y los imperativos del tiempo. Se presenta una crítica a la 
manera tradicional como se ha considerado la docencia universitaria para lograr una 
comprensión compleja, articulada a la condición humana, en lo que se puede deno-

Abstract
-

versity teaching and the imperatives of time. It presents a critique of the traditional 
way of teaching is considered to achieve an understanding university complex, ar-

-
cational mission.
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Introducción
Nada es tan humana, política, social y cultu-

ralmente pertinente como dedicar todo el esfuer-
zo a comprender la labor docente y sus implica-
ciones en el devenir y destino de una sociedad. 
Por eso se hace necesario adelantar permanentes 
investigaciones que permitan promover una am-

el fondo de esta profesión y su relación con la 
calidad de la educación para que esta se dé en 
todas sus manifestaciones. No se podrá hablar de 
una educación de calidad, si no se posibilita una 

en cuenta que la misma calidad de los sistemas 
educativos está determinada por el tipo de do-
centes y directivos que llevan a cabo su trabajo 
en las aulas y en general en las organizaciones 
educativas, así como por el sistema sociopolíti-
co. En este sentido toda reforma educativa que 
se implemente en función de la calidad de la 
educación, tiene que dar cuenta de compromisos 
con el docente y de docentes comprometidos, 
sobre todo si se busca lograr transformaciones 

la realidad ha venido mostrando que los cambios 
en la profesión docente implican devolverle la 

apoyo y reconocimiento social. Además de una 
valoración que recupere espiritual y cognitiva-
mente su labor a lo largo de los años profesio-
nales (Maturana, 2002). Así mismo es necesario 
el mejoramiento de sus condiciones económicas, 
un ambiente laboral adecuado y mayores opcio-

nes para su formación permanente.

Un problema que enfrenta esta profesión es 
que las decisiones adoptadas por las políticas 
públicas con relación a la docencia, están me-
diadas cada vez más por restricciones presu-
puestales que se sitúan por debajo de las reales 
necesidades salariales y de desempeño. Esto en 
el contexto de una política de racionalización del 
gasto en educación como la que se implementa 

centro educativo como el escenario de la gestión 
(Vargas, 2002). De esta manera las exigencias a 
las funciones laborales del docente no son acom-
pañadas con condiciones adecuadas para su de-
sarrollo profesional.

Este proceso está acompañado de un despla-
zamiento del docente-académico-investigador 

el administrador-técnico, que debe “asegurar la 
excelencia” para obtener mayor presupuesto el 
que ha de buscar en los “clientes”, rol con el que 

En esta racionalización, la legitimación de una 
política de bajos salarios hacia los docentes, sir-
ve de pretexto para consolidar la obediencia así 
como la pugna individual por los escasos recur-
sos, mediante los sistemas de escalafón que hoy 
se tienen.

Pensar la calidad de la educación así como 
la profesión docente y todas las profesiones, 
en la llamada sociedad de la información o del 
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conocimiento, merece de docentes y directivos, 
-

fesión, ya que hoy se propone un Estatuto Do-
cente Único que reconozca y garantice la Profe-
sionalización de la Docencia, así como reformas 
educativas en un contexto iberoamericano (OEI, 
2010).

Se requiere entonces contextualizar la misión 
docente frente a los desafíos, crisis emergencias 
de la sociedad así como del conocimiento, en 
sociedades que como las nuestras son al mismo 
tiempo del des-conocimiento y menos del re-
conocimiento de la pluralidad de saberes y otras 
competencias culturales de la diversidad episte-
mológica del mundo. En este contexto se hace 

transformación que experimentan los saberes, 
sus nuevas lógicas, sentido, circulación y usos 
que han generado una crisis de identidad profe-
sional en una sociedad de mercado, consumista, 
intolerante, violenta.

1. Complejidad de la docencia universita-
ria

La problemática referida a la calidad de la 
educación superior en América Latina, el Caribe 
y en Colombia, es compleja por su naturaleza, 
debido a que no podemos abordarla desde pers-

factores y procesos entrelazados que al hacerse 
interdependientes problematizan su investiga-
ción y tratamiento. El planteamiento guberna-
mental que se ha venido adelantando se ha he-
cho desde miradas reductoras ante los grandes 
avances e imperativos planteados por la moder-

productividad y competitividad los cuales son 
los indicadores de calidad y excelencia válidos 
para determinar las funciones sustantivas de in-
vestigación, docencia, articulación social e inter-
nacionalización de la educación universitaria en 
contextos que exigen una democratización per-
manente de la sociedad (De Sousa, 2006).

Los múltiples cambios en cuanto a la calidad 
de la educación necesitan investigaciones que 
se ocupen más detenidamente de la complejidad 
que implica la condición humana, en sus múlti-
ples articulaciones donde las personas se reco-
nozcan en su humanidad común, al tiempo que 
se reconozca la diversidad cultural inherente a 
todo cuanto es humano (Morin, 2000). 

La docencia universitaria no ha sido ajena 
a estas circunstancias teniendo en cuenta la si-
tuación crítica que vive la educación superior, 
pues es evidente la preocupación reiterativa de 
las universidades por fortalecer el talento hu-
mano así como la capacidad de investigación en 
ciencia, tecnología e innovación a través de la 
creación de un sistema de investigación, que aun 
cuando se ven muy incipientes los sistemas de 
cooperación interinstitucional, ya se observa el 
reconocimiento a la articulación desde la docen-
cia (Inciarte, 2010).

En este sentido la docencia amerita ser tra-
tada desde las múltiples interdependencias, que 
caracterizan el rol del docente en la educación 
universitaria del siglo XXI, que tal como lo ca-
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racteriza (Tunnermann, 2009) el docente necesi-
ta ser formado en la perspectiva de la educación 
permanente, en la que el profesor universitario 
sea un diseñador de métodos de aprendizaje, 
para tratar no solo las certezas de la ciencia 
sino un siglo llamado a ser el siglo de la incerti-
dumbre y la interdisciplinariedad, pues vivimos 
una nueva era, la era de las posibilidades.

La profesión docente
La docencia hay que comprenderla como un 

sistema complejo. Un primer aspecto del proble-
ma es interpretarla como una profesión entendi-
da esta, como una trama que surge en el cruce de 

-

A la vocación también la caracteriza socialmente 
-

lización personal (Barbero, 2000).

La profesión docente está constituida por se-
res humanos, sujetos actores sociales y cultura-
les en la que tanto el docente como el estudiante 
son conceptos que emergen desde el surgimiento 
de las organizaciones educativas. La condición 

la con-
dición humana de quienes participan de la do-
cencia, de tal manera que la docencia ha de estar 

humano, sin embargo es sorprendente que sea 

2000). Lo anterior nos remite a la necesidad de 
plantearnos permanentemente el despliegue de 
lo humano, de tal manera que las organizacio-

nes educativas se reconozcan de manera visible 
como Centros de Formación Humana.

Un segundo aspecto del problema tiene que 
ver indudablemente con la complejidad de la 
docencia como profesión, que se encuentra de-

en la denominada sociedad del conocimiento y 

elementos que le dan identidad a la profesión 
docente, para mirar en qué medida las comuni-
dades docentes plantean el tratamiento a la com-
plejidad y las relaciones entre los cambios en los 
saberes, en el uso de la información y los cam-
bios que por otro lado imponen las relaciones del 
trabajo docente, en una sociedad dinamizada por 
el culto al mercado generador de una crisis pro-
fesional frente a las mutaciones que experimenta 
la sociedad en un contexto global. Esta circuns-

-
nencia y calidad mediante los cuales el docente 
actualiza el mapa de conocimientos, valorando 
así saberes, estrategias y competencias de apren-
dizaje para de esta manera seleccionar y proble-
matizar informaciones y conocimientos que se le 
enseñan a los estudiantes. En este sentido es per-
tinente la pregunta ¿Cuál es el lugar que ocupa 
la docencia en el contexto de la sociedad actual?

En esta perspectiva se hace necesario indagar 
 tanto como  

por su relación con los otros actores de la pro-
fesión como en la identización en su dimensión 
personal, mediante la cual los docentes se acep-
tan así mismo, en su condición de sujetos, acto-
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res y autores que legitiman su profesión como 
partícipes de un proceso, desde la perspectiva 
dialógica de las ciencias y las humanidades. Se 
requiere en este sentido dar cuenta de la acep-
tación del sí mismo como profesional, del auto-
conocimiento y auto-referencia, del pensarse así 
mismo, del ejercicio de la autonomía, la auto-

pensarse de manera crítica pero también autocrí-
tica. El sentido de pertenencia es un vivir-sentir 
en su unidad formativa, en una doble dimensión: 
una dimensión interior, procesos subjetivos, de 
su cuerpo y emocionalidad y una dimensión 
exterior, es decir, como procesos comprensivos 
simbólicos, en tanto creación cultural histórica.

Teniendo en cuenta lo anterior, es fundamen-
tal que los docentes recuperen su dignidad, lo 
que implica tener respeto hacia sí mismo y ha-
cia su profesión, que se traduce en amarse como 
seres con autonomía y responsabilidad a través 
de entender mejor su condición humana que se 
construye con la convivencia de la condición hu-
mana de sus estudiantes. Somos humanos cuan-
do crecemos entre humanos y somos humanos 
de un tipo u otro dependiendo de cómo se com-
portan los humanos entre los cuales crecemos 
(Maturana, 2002).

Docencia y el saber disciplinar
La docencia por tener que dar cuenta del 

aprendizaje y los desafíos del conocimiento 
 en general y de los saberes humanísti-

cos constituye una referencia obligada para iden-
docente re-conoce críticamente el 

devenir social del saber que enseña, su historici-
dad, sus métodos, problemas no resueltos. Esto 
implica una relación actualizada del docente con 
el desarrollo de las comunidades académicas y 

en contextos inter-transdisciplinares universales 
así como la comprensión actualizada de los di-
versos modos de producción del conocimiento. 

el docente participa de redes académicas e inves-
tigativas y valorar el impacto de las tendencias 
epistemológicas paradigmáticas, en la práctica 
pedagógica.

Las relaciones entre el saber disciplinar y el 
saber pedagógico constituyen otro aspecto de 
la complejidad de la docencia. Esta relación ha 
sido motivo de debates y en muchos casos de 
resistencia sobre todo entre los docentes univer-
sitarios. Entre los que enseñan las disciplinas 
denominadas puras o experimentales, han visto 
con un cierto temor el avance que ha tenido en 
el país la insistencia que para ejercer la docencia 
se requiere apropiarse del saber pedagógico, al 
considerar que por esta vía se desplazaría el ri-

se ocupan de la pedagogía, la ven como el saber 
propio, fundante y exclusivo de la docencia, ra-
zón por la cual sería el factor de calidad deter-
minante.

La comprensión de la docencia amerita una 
nueva racionalidad inspirada en un pensamien-
to articulador, ligado al devenir del individuo, la 
sociedad y la especie humana. Para el docente 
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tanto la práctica como el discurso pedagógico 
por presentar diversos niveles de realidad y ser 
multirreferenciales requieren articularse con los 
saberes disciplinares para comprender la com-
plejidad del sujeto que aprende. Uno de los retos 
de la pedagogía entonces es la relación conocer, 
aprender, enseñar, hacer pero también tratar lo 
desconocido, la incertidumbre. Por esta razón 
en este sentido podrían plantearse las siguientes 
preguntas: ¿En qué sentido la docencia posibilita 
pensar el aprendizaje? siendo que el desafío de 
la enseñanza es dejar aprender, de tal manera que 
constantemente nos preguntemos ¿Qué hacer 
con lo que conocemos, aprendemos y enseña-

que hacemos, lo que conocemos, aprendemos y 
enseñamos? ¿Cuál es el sentido ético con el que 
hoy se aprende y enseña? ¿De qué se ocuparía 
una pedagogía para la incertidumbre?

Docencia y el saber pedagógico y didáctico
Tradicionalmente el concepto de pedagogía 

y didáctica ha estado ligado a la formación del 
niño, con respecto al método y los propósitos 
culturales de la educación, por eso ha sido pen-
sada para la educación en los niveles primario y 
secundario desde una concepción que trataba de 
formar y transformar al alumno por este carecer 
de luces. Por esta condición requería de un agen-
te externo, es decir un preceptor que le asigna, le 
dicta, le ordena, le manda, situando al educador 
como la única fuente de saber.

Los nuevos desarrollos de las ciencias de la 
cognición, hicieron emerger nuevas comprensio-

nes acerca de cómo se da el aprendizaje, puesto  
que ha permitido re-orientarlo a la compleji-
dad humana del sujeto que aprende, reaprende,      
desaprende. Para la pedagogía esto ha contribui-
do a generar también nuevas comprensiones de 
cómo favorecer la cognición en los estudiantes, 

vea implicado en su propio aprendizaje no sin 
antes enfrentar serias resistencias frente al mo-
delo reductor y disciplinar con el que ha sido 
formado.

El mismo concepto de la didáctica entendida 
como la elaboración de estrategias espacios, me-
canismos de los que dispone el educador para un 
aprendizaje efectivo en sus estudiantes, en una 
especie de dispositivo intelectual, se ha visto 

-
macionales de la tecnología y la comunicación 
logrando que la didáctica deba ser complemen-
taria con una aptitud autodidacta tanto de estu-
diantes como de los educadores.

Los desarrollos de las teorías de la cognición 
y el aprendizaje se han movilizado a la educa-
ción superior por considerar que la formación en 
la disciplina (académica-investigativa) requería 
una comprensión del aprendizaje de jóvenes y 
adultos y desde esta perspectiva, el mismo con-
cepto de formación se ha visto problematizado.

La insistencia en el país de asumir la peda-
gogía y la didáctica como saberes fundantes en 
los programas académicos, como un núcleo que 
de manera interdisciplinaria articula diversas 
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dimensiones del aprendizaje tanto de las disci-
plinas, como en la formación de la persona, así 
como la inserción de todo aprendizaje en las ten-
dencias sociales, políticas, culturales y éticas, 
ha hecho de estos saberes un núcleo complejo 
organizador de la academia referida a la calidad 
del aprendizaje al redimensionar la pertinencia 
de su quehacer con las necesidades del contexto 
(Fontalvo, 2008).

La pedagogía tiene como misión y princi-

formación humana en todo estudiante para for-
marse como ser humano, lo que se convierte en 
un auto-formarse que es a lo que le apuesta la 
educación. Por esto desde la antigüedad, la edu-
cación estuvo orientada hacia la formación y el 
desarrollo integral del ser humano. Se trataba del 
despliegue de aquello que en potencia todo ser 
humano lleva dentro de sí mismo. Ahora bien no 
basta con que a uno lo eduquen, también cada 
uno de nosotros tiene que hacer de su vida un 
proceso de formación constante. La educación 
es una constante educación. No es algo que nos 
sea dado para siempre (Ciurana, 2001).

Docencia y articulación social
La pertinencia contextual constituye la visi-

bilidad de la responsabilidad social que desarro-
llan las organizaciones educativas, ya que com-
promete la docencia como una práctica para que 
los conocimientos académicos, permitan ampliar 
la comprensión ciudadana en el tratamiento a la 
calidad de vida, ampliando el concepto de pro-
yección hacia una articulación social cultural y 

política. En este sentido se hace viable identi-

la difusión que hace a la sociedad como dimen-
siones de su compromiso con la calidad cultural 
de la sociedad. ¿Cómo se asume la responsabi-
lidad ciudadana inter, multi y transcultural? Si 
tenemos en cuenta que el actor del proceso del 
conocimiento es un actor social ciudadano, pero 
también el actor social ciudadano es actor del 
proceso del conocimiento, que siempre moviliza 
el poder de las culturas.

Docencia y pedagogía de la pregunta
El arte de preguntar constituye el factor acti-

vador de toda investigación, abre la posibilidad 
del conocimiento, siendo al mismo tiempo el arte 
de pensar. El mundo es un mundo de preguntas 
y la tarea es buscar las respuestas, de tal manera 
que preguntas y respuestas se complementan.

Pedagógicamente la pregunta tiene una im-
portancia en el aula y es susceptible de ser apren-
dida, así como orientada a que emerja, lo que 
implica un ambiente dialógico que propicie la 

construcción de una docencia ligada a la investi-
gación (Salcedo, 2001).

El aula requiere rescatar el papel crítico cons-
tructivo de los educadores y de los estudiantes 
planteándose preguntas sobre los problemas 
prácticos de sus vidas, sus comunidades, además 
de los retos que desafían la condición humana y 

tecnológico.
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Una vía en este sentido es la necesidad que 
existe de someter a un juicio crítico los diversos 
enfoques, métodos y teorías de las disciplinas 
que se estudian para dar cuenta de las problemá-
ticas tratadas, sus implicaciones, límites, vacíos, 
rupturas, buscando desprender el apegamiento 
y dogmatización de los pensadores clásicos. En 
este sentido pensar y preguntar son dos procesos 
intelectuales inseparables. Con la pregunta nace 
la curiosidad, se activa la imaginación y con esta 
se incentiva la creatividad.

El aula, un espacio para la pregunta 
El aula requiere ser construido como un con-

texto de aprendizaje y fomento de la capacidad 
para preguntar. La pregunta no solo tiene la mi-
sión de aclarar lo que argumenta el docente o los 
estudiantes, también se requiere de preguntas 
que motiven investigaciones, es decir, preguntar 
más allá del tema de clase. Es necesario avanzar 
a preguntas que se formulen para ser tratadas por 
las diversas disciplinas durante un periodo o ci-
clo (semestre académico) que permita alcanzar 
una buena fundamentación y respuesta, fomen-
tando el trabajo inter y transdisciplinario.

En este contexto del aula, los grupos de in-
vestigación, ameritan tener espacios académicos 
para problematizar sus líneas, proyectos, avan-
ces investigativos.

Para Wagensberg (2008) la pregunta tiene 
dos actitudes:

-
rea es buscar respuestas. En esta actitud la 

mente se coloca a sí misma en el centro y se 
pregunta por qué o el para qué de las cosas. 

de todo lo que acontece. Por este camino se 
llega al conocimiento revelado y a las creen-
cias. Se avanza cuando cambia la respuesta y 
la pregunta es pura rutina.

-
rea es buscar de qué preguntas. En esta acti-
tud la mente se preocupa más por el cómo de 
las cosas, es decir se preocupa por la inteli-
gibilidad de todo lo que ocurre. Este cami-

investigación. La historia de la ciencia es la 
historia de las buenas preguntas y el conoci-
miento avanza cuando cambia la pregunta.

Estos dos caminos de la mente para crear co-
nocimiento y enfrentarse a la incertidumbre, se 
complementan con otro que reconoce la aventu-
ra de la mente que pregunta por el “por qué no”. 
Este es el camino de las posibilidades que tanto 
el mundo del pensamiento como de la acción 
puede hacer pasar la razón del “por qué” al “por 
qué no” ¿No podemos, acaso, acostumbrarnos 
a no responder únicamente y de entrada al “por 
qué” y entrenarnos a responder también al “por 
qué no”? ¿Acaso no sabemos, desde la ancestral 
sabiduría, que la razón humana es capaz de de-
dicarse a responder “por qué no” intentando ex-

posibles? (Le Moigne, 2006). 

Esta búsqueda fascinante permite precisar 
cómo este por qué no, ha guiado la gran aven-
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Por qué si 
siempre así? ¿Por qué no de esta otra manera? 
El ejemplo típico es la extraordinaria búsqueda 
de Leonardo da Vinci cuando se preguntó: “¿Por 
qué no hacer ascender algo más pesado que el 
aire?”. A su alrededor, todo lo sensibilizaba en la 
experiencia de que lo que es más pesado que el 
aire desciende y cae. Sin embargo, agregaba él, 
los pájaros vuelan: así que este proyecto podría 
ser plausible. Leonardo se quedó en esta pregun-
ta durante unos diez años modelizando, diseñan-
do siempre.

Desde los dibujos sobre el vuelo de los pája-
ros hasta los de las poleas para hacer mover las 
alas, él va y viene en una especie de sondeo per-
manente, fracasa, experimenta de vez en cuan-
do, va de etapa en etapa, y logra una respuesta 
plausible a ese “por qué no”. También observa 
que, cuando hace girar un perno en una tuerca 
–que él diseña–, el perno sube. Este hecho lo lle-
va a escribir que “tal como sube el perno que 
se atornilla en la tuerca, subirá la hélice que se 
atornille en el aire”. Luego, diseña una hélice y 
una manera de hacerla girar para que suba en el 
aire: el primer helicóptero, artefacto perfecto, se 
concibe entonces. Que se haya construido solo 

lo que nos interesa es el proceso de diseño, para 
él la intención. En lugar de resignarse antes de 
tiempo a un imposible previsto, intenta, por el 
contrario, elaborar algo posible-plausible y esto, 
intencionalmente, forjando el proyecto, sin su-
mergirse en un delirio onírico que la mente ya no 
controla (Le Moigne, 2006).

El docente investigador
La calidad de la docencia está referida tam-

bién a la relación docente con la investigación. 
En este contexto se viene insistiendo en una Do-
cencia por investigación como una opción para 
la calidad del trabajo académico que permite 
fortalecer la didáctica para que transforme la in-
vestigación en un acto pedagógico.

Aunque se ha venido avanzando en el con-
cepto y prácticas de la formación investigativa 
ligada a los espacios académicos de desarrollo 
curricular, sobre todo en el aula y en el sentido 
más amplio ligada a los trabajo que realizan los 
estudiantes, esta no se articula con procesos que 
permita a las organizaciones educativas cons-
truir conocimientos que le apuesten a otras ma-
neras de tratar los problemas e incertidumbres de 
la humanidad anquilosándose en el docentismo.

Desde el contexto de las políticas educativas 
se observa, que aún no se cuenta con acciones 
sostenidas orientadas hacia la formación de los 
formadores. Las acciones que en este sentido 
adelantan las universidades, no son permanen-
tes y operan más como el cumplimiento de re-
quisitos para corresponder con los procesos de 
escalafonamiento, sin reorientar el sentido de las 
propuestas que se implementan.

De este modo, según nuestro criterio, la fun-
ción del docente investigador tutor estaría más 
centrada a generar espacios para que emerjan 
preguntas y problemas esenciales para lo cual se 
sitúa como un sujeto atento para:
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cuando están en apuro pedagógico e investi-
gativo.

-
tura y estudio ya que son muchos los libros 
que un estudiante debe leer para ampliar su 
aprendizaje, especialmente del devenir de su 

-
des temas tratados, los problemas aún no re-
sueltos, los métodos implementados.

-
recer así el espíritu creador del sujeto que 
aprende para que pueda ver lo que todos ve-
mos y pueda pensar lo que nadie ha pensado. 

normal es invisible transformando la visión 
de un fenómeno evidente en visión de un fe-
nómeno asombroso, que implica destriviali-
zar la percepción lo que supone preguntarse 
para pensar lo que nadie piensa, en una es-
pecie de articulación e interdependencia. De 
hecho ver lo que todos vemos necesita de una 
nueva concepción generada por el pensar lo 
que nadie ha pensado lo que constituye una 
conquista cognitiva que implica invención y 
creación. 

técnica, estética, intelectual, social, en el 
individuo se requiere la colaboración de su 
imaginario con el mundo real así como de la 
cultura, que puede estimular o inhibir la ins-
piración misteriosa de todo acto creador. El 
desarrollo de un espíritu creador en el sujeto 

movilizar la estructura mental con afán críti-
co complejizador lo que implica:

ejercen de manera autónoma al mismo tiem-
po que permiten re-conceptualizarlos para 
considerar una situación, mirar lo múltiple y 
comprender la dialógica de la unidad diversa.

la impertinencia, mediante recorridos siem-
pre en actitud de aprendizaje e investigación.

con las preguntas e incertidumbres que pien-
san los problemas fundamentales de la huma-
na condición.

ya dadas, para lo cual se requiere comprender 
el sentido y la intencionalidad de lo novedoso 
o distinto.

-
dos que posibiliten transformar la experien-
cia humana.

El espíritu creador requiere privilegiar una 
lógica terciaria de naturaleza transductiva que 
permita extender las interconexiones existentes 
entre los conocimientos adquiridos, las pregun-
tas y los desafíos. Esta lógica moviliza tres ti-
pos de operaciones mentales como son la iden-

 que 
permiten igualar, desigualar o hacer analogías. 

relaciones entre el término medio o conector con 
cada uno de los extremos, re-formulando la rela-
ción entre los diversos términos, en esto consiste 
la base lógica para pensar más allá de la discipli-
nariedad.

El docente investigador, también requiere 
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concentrar sus esfuerzos educativos e investi-
gativos en la disciplina y en su relación con las 
otras disciplinas, lo que implicaría disponer en 
su dinámica formativa de estrategias para que el 
aprendizaje permita:

-
ras de percibir los problemas cuando ello es 
apropiado.

diferencias. Esto es de gran importancia críti-
ca.

-
tes puntos de vista para que el ejercicio razo-
nable de los estudiantes permita integrar una 
síntesis de lo diverso.

para construir un marco de referencia más 
general donde se acomoden los pensamientos 
diversos.

frontera de los saberes, de las especialidades 
o disciplinas.

docencia tiene que ver con los sistemas de vin-
culación, que amenazan permanentemente su 

composición de las relaciones sociales y las in-
satisfacciones culturales económicas así como la 
pertinencia con la profesión.

2. Docencia y evolución transdisciplinar de 
la universidad

La nueva academia requiere hacerle frente a 

los obstáculos que le producen inercia a la Uni-
versidad en su dinámica investigativa transdis-
ciplinar. Un estudioso de la evolución transdis-
ciplinar de la Universidad (Carrizo, 2004), ha 
considerado que estos obstáculos son de diversas 
dimensiones y se pueden caracterizar en:

 
1. Obstáculos epistemológicos. La noción 

-
radigmas reduccionistas del conocimiento. La 
Universidad moderna ha sostenido su produc-
ción de conocimiento sobre la base de un sistema 
de hegemonía disciplinaria que, lejos de promo-
ver articulaciones y contextualizaciones, facilita 

ciego a las repercusiones del conocimiento. La 
exigencia está orientada a las reformulaciones 
epistemológicas que permitan la construcción de 
un pensamiento integrado, abierto a la diversi-
dad y a la incertidumbre, con conciencia de sus 
propias cegueras y limitaciones. 

Por otro lado, la construcción de una actitud 
dispuesta a una mayor humildad en el tratamien-
to de los datos de la realidad y abierta a buscar 
los enlaces y las integraciones imprescindibles 
para la producción de un conocimiento no muti-
lado ni mutilante.

2. Obstáculos culturales. Estos están referi-
dos fundamentalmente a las grandes brechas 

-
tura del saber cotidiano o comunitario. Existien-
do una débil –si no inexistente– conexión entre 
ellas. Tres culturas y cada cual con sus modelos 
y sus dinámicas con una riqueza enorme en su 
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seno y que debería potenciarse a través de la fer-

hace necesario distinguir, pero también se hace 
necesario asociar.

3. Obstáculos institucionales 
fundamentalmente a la defensa de territorios de 
saber/poder en la Universidad, y que torna ex-
cluyente y poco amistosas las relaciones entre 
los investigadores, por estar cada uno defendien-
do su territorio como el único válido y certero. 
Los esfuerzos en transformar estos obstáculos ya 
se notan aunque de manera incipiente.

4. Obstáculos teórico-metodológicos. Estos 
guardan relación, fundamentalmente, con los 
instrumentos de la formación, programas, cu-
rrículos, evaluación, formación de formadores, 
etc., que se implementan y que no dialogan con 
otros para validar sus implicaciones en la cons-
trucción de los conocimientos.

-
damentalmente a las condiciones de enseñanza 
y diseminación del conocimiento (arquitectura 
edilicia, estructuras de comunicación y media-
ción entre campos de saber, concepciones edito-

punto incluye en su ancho titular asuntos muy 
diversos, pero que también hacen en su conjun-

perspectivas alternativas al clásico pensamiento 
disciplinar/departamental en el seno de las Uni-
versidades.

-

mentalmente a la crisis y transformación de las 
identidades profesionales, con sus correlatos en 
los imaginarios individuales y colectivos. Las 
transformaciones de nuestra época, de alta com-
plejidad y que involucran, en un sistema de reci-
procidades, componentes económicos, sociales, 
políticos, culturales, exigen correspondientes 
cambios en los modos de intervenir en el mundo 
real y en la formación para esta intervención.

7. Obstáculos económicos. Está referido por 
un lado, a las posibilidades que ofrece un mer-
cado de empleo crecientemente tecnocrático e 
hiperespecializado y, por otro, a las fuentes de 

-
llo de campos transdisciplinarios. El mercado de 
trabajo –apoyado en la concepción dominante 
del “especialista”– ofrece escasas oportunidades 
para que un egresado “transdisciplinar” pueda 
acceder a ámbitos de labor estimulante, consis-
tente con sus práctica y económicamente susten-
tables. Sin embargo, se advierte, fundamental-
mente en el sector tecnológico y la industria de 
vanguardia, experiencias altamente estimulantes 
para un pensamiento y una práctica transversal 
en el campo del conocimiento.

3. Re-encontrar la misión
En su devenir el educador ha transitado entre 

ser pedagogo, maestro, apóstol, intelectual, pro-
fesional, funcionario, colaborador, facilitador, 
dictador, pasante de saberes, especialista, exper-
to, trabajador de la cultura, asalariado, animador, 
gestor, investigador, peregrino, expedicionario, 
etc. Al educador se le ha pedido que tenga en 
cuenta en su práctica pedagógica dentro del aula: 
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el saber disciplinar, la epistemología, la psicolo-
gía, la administración, la tecnología de los me-
dios audiovisuales, la lingüística, la economía, 
la política, las neurociencias, la pedagogía, la 
didáctica, la ética, las nuevas tecnologías de la 
cibercultura, el bilingüismo, la inclusión. Estas 
exigencias se multiplican al asumir las prácticas 
investigativas o cuando el educador sale del aula 
y tiene que hacer frente a sus responsabilidades 
ciudadanas como agente de un proyecto de ex-
tensión a las necesidades culturales de una co-
munidad, creciendo en complejidad su misión, 
de ahí que ser maestro no solamente es ser peda-
gogo clásico (Fontalvo, 2004).

El espacio de discusión generado en la últi-
ma década en torno a la calidad de la docencia, 
amerita la necesidad de realizar reconceptua-
lizaciónes de la profesión docente que implica 
la relación con la profesión, la pedagogía, la di-
dáctica, el saber disciplinar y transdisciplinar, la 
investigación, la ciudadanía, en los que nada está 
acabado sino que es un pliego de posibilidades 
para aprender ejerciendo el peregrinaje y pensar 
de manera razonada a riesgo de tener razón en el 
momento equivocado y también tener el honor 
de estar equivocado en el momento justo (Gon-
zales, 2004) pues en uno y otro el aprendizaje lo 
dotará del privilegio de pensar la relación entre 
el conocimiento y la vida. 

La misión de la educación en la era plane-
taria consiste en hacer posible el conocimiento 
y la comprensión de la complejidad de esta era 
(Morin, 2007). En esta, el educador tiene como 
misión posibilitar la reforma del pensamiento 

así como regenerar la enseñanza. Esta labor que 
siempre es obra de una minoría de educadores 
inspirados en hacer de la educación una tarea 
de salvación pública, requiere necesariamente 
de competencia, técnica, arte, eros, fe (Morin, 
2001).

La educación requiere de un educador com-
petente para:
a. Proporcionar una cultura que permita distin-

guir, contextualizar, globalizar, y de esta ma-
nera enfrentarse a los problemas multidimen-
sionales, y fundamentales.

b. Orientar los espíritus de estudiantes, colegas 
y ciudadanos para responder a los múltiples 
desafíos de la complejidad creciente de los 
problemas que retan al conocimiento huma-
no. 

c. Orientar los espíritus para hacer frente a las 
incertidumbres que no cesan de crecer, favo-
reciendo con su labor la inteligencia estraté-
gica y la apuesta por un mundo mejor.

d. Educar en la comprensión humana entre 
próximos y lejanos en un espíritu de solidari-
dad y ética responsable.

continente, a su historia, a su cultura, a su co-
munidad.

f. Enseñar la ciudadanía terrestre, mostrando a 
la humanidad en su unidad antropológica y su 
diversidad individual y cultural.

La comunidad educativa, está enfrentada a un 
enorme desafío como nunca antes lo había esta-
do, ya que su posición estratégica en el seno de 
una sociedad en medio de emergentes desafíos 
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globales y locales, está llamada a la responsabili-
dad, para buscar nuevas vías. Hoy más que nun-
ca, este llamado es imperioso. Para afrontarlo 
con posibilidades creadoras, será imprescindible 

-
secuencia emprender los cambios necesarios, es 
decir aquellos que al comprender el pensamiento 
de las reformas, correspondan con reformas del 
pensamiento y comprometan en esta misión a 
educadores y estudiantes, al mismo tiempo que 
a los administradores e investigadores, políticos 

-
plejidad del mundo dadas las condiciones adver-
sas y devastadoras contra la humanidad. Se debe 
comprender que la palabra reforma es una pala-
bra modesta pero con un sentido importante y ra-
dical porque implica cambio en el pensamiento. 
Una reforma educativa debe reformar el espíritu, 
el cual a su vez debe reformar la educación para 
reformar la sociedad (Aguerrondo, 2009).

Necesitamos vivir en la esperanza, pues sin 
ella no hay proyección en el futuro. Es como 
buscar lo inesperado, en estos momentos es salir 

Aquí el papel de todo docente dada su con-
dición de intelectual es quizás más importante 
que en el pasado, para que la educación deje de 
producir academicismo, esclerosis en los estu-
diantes e investigadores y poner sobre la mesa 
de las estructuras curriculares los problemas fun-
damentales de la humanidad y no hacerlo de una 

del saber y las injusticias cognitivas. Vivimos 
en un mundo en el que hay que hacer preguntas 

fuertes que son aquellas que se dirigen no solo a 
nuestras opciones de vida individual y colectiva, 
sino sobre todo a las raíces, a los fundamentos 
que han hecho posible la vida en este planeta. 
Educar un pensamiento y desarrollar una inteli-
gencia transdisciplinaria que sea capaz de enca-
rar el contexto y el complejo global para que a 
partir de ello los estudiantes se hagan conscien-
tes y responsables del desafío de la globalidad 
en marcha.

De ahí que ya no debemos continuar sobre 
la ruta del modelo de racionalidad así como de 
desarrollo imperante, llámese sustentable o du-
rable, se hace necesario cambiar de vía, es decir 
necesitamos un nuevo comienzo. 
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